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R K C U K R D O S 
I I E M P R E los evoca, plácidos y,-hala/g.üeiios, 
el mérito legítimo^ verdadero, éixcep-
cional. Mientras el mérito está en actividad, 
mostrándose en cuantas ocasiones se le pre-
sentan, y justificando dónde y cómo está vin-
culado, la humanidad en sus eternos é impres-
cindibles apasionamientos, le exagera ó le re-
gatea, según sus aspiraciones ó sus gustos; 
momento hay, aquel en que el' mérito, cre-
yendo cumplida su valiosa misiórts, anuncia su 
retirada, en que aquella pasión se acentúa en 
uno ú otro sentido, traspasando los límites, de 
la imparcialidad y de la justicia; pero al fin, 
pasados los acaloramientos y .los arrebatos de 
la misma pasión, la balanza queda en el fiel, 
y uno y otro bando, los avanzados y los- re-
trógrados, reconocen de buen grado lo que 
aquéllos habían abultado entusiastamente y 
éstos rentringido por sistema... 
Preséntase este fenómeno invariablemente 
ciiando hay dos términos en un mismo asunto 
que excitan, levantan y atraen en igual pro-
porción los ánimos, la afición ó las inclinacio-
nes de las muchedumbres. Y en ningún caso, 
los caracteres de dicho fenómeno se mues-
tran tan pronunciados como en el llamado es-
pectáculo nacional, ó sea la fiesta de toros. No 
está todavía tan lejana la competencia de La-
gartijo y Frascuelo, que se haya borrado de 
la'imaginación de los que aún conservamos 
buena-afición por aquélla, y muy difícil será, 
si no imposible, que llegue á olvidarse. ¿Por 
qué? Porque, en la contienda jugaba el verda-
dero mérito, que permanece, aun finiquitado 
su período activo. B < 
No sabemos si Salvador Sánchez s hubiera 
demostrado esta afirmación a jjosíenon, si 
una traidora dolencia no le hubiese separado 
con prematura precipitación del mundo de los 
vivos; mas lo que es su contrincante, Rafael 
Molina, la ha probado plenamente. Lagartijo, 
como Frascuelo, hace algunos años determinó 
poner fin á sus fatigosas tareas retirándose á 
disfrutar tranquilamente del producto de su 
arriesgado trabajo. Una especulación malen-
tendida, y no hija, seguramente de la imagi-
nación del aplaudido diestro, fué causa de que 
su despedida no revistiese toda la solemnidad 
y todo el esplendor que de derecho corres-
pondían ,á figura de tan singular relieve; pero 
aceptando el hecho consumado, con la contra-
riedad consiguiente á su resultado artístico, 
encerróse, según sus propósitos, en las pací-
ficas interioridades de su casa de Córdoba. 
Transcurría el tiempo tranquilo, cuando 
una Sociedad, importante de Madrid tuvo la 
feliz ocurrencia de invitar al. veterano maes-
tro á dirigir una-.becerrada-por ella organi-
zada. Aceptó éste con su íacostumbrada hoil-
dad, y se trasladó á la corte para cumplimen-
tar su encargo. Lo que pensaría el gran torero 
dirigiéndos^ al teatroíde sus antiguos y ina-.. 
yores triunfos, no lo sabemos: quizá en el-
desagrado-del público el día qüe por última 
vez pisara él circo madriléno con traje dé lu1 
ees, y en el temor natural de que no hubiere, 
olvidado y perdonado áquella jornada; qui^áj 
en la manera de resarcir á una afición, en la 
que casi siempre había despertado un entu-
siasmo delirante. El caso es que el antiguo 
espada, de simple autoridad para dirigir la 
fiesta, se convirtió en actor privilegiado; y 
qué no haría, que el artista y los espectado-
res se fundieron nuevamente en estruendo-
sas ovaciones, y al año justo, hubo que repe-
tir la entrevista, con iguales muestras de ca-
riño y con iguales explosiones de éxito. 
Y es que en estas ocasiones se demostró de 
un modo indudable, que eL-,mérito verdadero 
no se ostenta solamente con la flor de lá vida 
y de las facultades, sino que arranca desde la 
cuna y se prolonga hasta la sepultura. Por-
que Lagartijo, torero jubilado, hizo ni más 
ni menos que hiciera Lagartijo, torero activo. 
El mismo airoso busto coronado de respeta-
bles canas, que de negros cabellos; la misma 
elegancia vistiendo el traje de calle que el de 
seda con centelleantes guarniciones; la misma 
simpática modestia, saludando con el som-
brero de anchas alas, que con la montera de 
pesados machos; el mismo arte, la misma in-
teligencia, igual maestría. El torero se retrató 
manejando el capote, en quites, con largas y 
medias verónicas, de las que hacían levantar 
del asiento al público de treinta años há, y 
colocando á los toros en suerte, que ni con 
compás. El banderillero revivió en un par de 
frente (el del año pasado), que debiera quedar 
permanenté, como modelo; y en otro de tal 
mérito (el de éste), que nos recuerda uno de 
los trabajos más admirables de Lagartijo en 
sus últimos tiempos. 
Sabido es que Rafael intentó formar gana-
dería brava. Los primeros toros que tuvo en 
sazón, ,s© jugaron en nuestra plaza, y en co-
rrida en que no tomaba parte el dueño, con 
no muy lisonjero resultado. Se corrieron nue-
vamente con no mejor fortuna, y por fin vino 
otra corrida que había de lidiar el propio ga-
nadero. Fué la peor de todas: los bichos, de 
bonita lámina, resultaron cobardes y huidos, 
y hubo que foguear á uno de los primeros; el 
siguiente sufrió la misma suerte, y viendo 
Rafael que llevaba el mismo camino el que 
seguía, sin esperar á la señal de la presiden-
:cia, tomó las banderillas calientes, y aguar-
'dando al huido animal por el hilo de las ta-
blas, le clavó en las mismas péndolas, y en 
menos tiempo que se dice, tres magníficos 
pares, que produjeron una de las ovaciones 
más ruidosas y prolongadas que se han oído 
en la plaza de Madrid. No se ha vuelto á ver 
caso parecido, y seguramente será el único en 
su género que registren las crónicas taurinas. 
Pues bien; el par de este año, por la ma-
nera de clavarle, nos trajo á la imaginación 
los anteriormente citados, y nos convenció de 
qué Lagartijo es hoy corno en su juventud, 
un banderillero colosal. Y aunque por nuestra 
parte no contribuiríamos nunca á que se de-
mostrase prácticamente, ¿quién sabe si como 
'matador conserva -los mismos arrestos que1 
como torero y handerillero? .'. . 
¿Y qué extraño es, por" lo tanto, que evo-
cando el recuerdo de la gran, figura del toreo 
contemporáneo, el lápiz de Daniel Perea se 
inspire trazando la artística composición de 
este número, y mi pluma de rienda suelta á 
estos pobres conceptos? 
MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
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Estab. Tipolífcográfico. Lagartijo en ¡a corrida dada por te Asociación de Funcionarios civiles. J . Palacios, Áieseal, 27. 
TOROS EN VALENCIA 
A pesar de haber sido este a ñ o bastante m á s escasa que en los anteriores la concurrencia 
de forasteros para presenciar las renombradas fe-
rias, la empresa de la plaza de toros ha obtenido 
buen é x i t o m e t á l i c o en sus cajas, pues ha visto en 
las cuatro corridas una entrada regular y tres casi 
llenos. i . ' , ' v 
E l programa lo componían toros de las ganade-
rías de Anastasio Martín, Miura, Romero, y Otao-
la, y las cuadrillas de Mazzantirii, Fuentes^ Bom-
ba y Algabefio, capitaneadas por sus' respectivos 
jefes, excepto la á e Bomba, á quien Sustituyeron 
en una corrida cada uno: Fuentes, A l g a b e ñ o y Go-
nejito. 
Resultado de las fiestas: 
E n la primera tkrde se jugaron seis toros de la 
ganadería de Otaola . E i j cuanto á presentación, 
hubo en ellos bastante desigualdad, y respecto á 
bravura resul ió lo propio: hubo algunos que de-
mostraron voluntad, y otros que, ya sea por la 
lidia que se les «¿lio, ó porque no lo traían dentro, 
dejó bastante que desear. A la muerte se quedaron 
en general, aunque hubo algunos que estuvieron 
inciertos ó cabecearon. 
E n la segunda se lidiaron seis de D . Eduardo 
Miura, de excelente lámina y bien armados, que 
hicieron buena pelea en el primer tercio, acaban-
do unos mejor que otros. E l m á s endeble el cuar-
to, que debió ser quemado, y se l ibró deL fuego 
gracias á acosarle y taparle la salida í ó s pica-
dores. - « ; 
Para la tercera se enchiquerariori reses de don 
Fel ipe de Pablo Romero, finos, de buena lámina y 
bravos y voluntarios, d i s t inguiéndose entre todos 
los lidiados en segundo y sexto lugar, que fueron 
buenos en toda la ex tens ión de la palabra. 
E n la cuarta hubo Ifres toros de Anastasio Mar-
tín, que acusaron buena sangre; tres de Romerc^. 
que dejaron bien puesto el pabel lón, y tres dé* 
Otaola, que dieron mejor resultadQ/que los juga-
dos en la primera tarde. 
E l resumen de la pelea de todos, los toros^ ha 







GANADERÍAS VaTas'í 1 Caídas. 
D. Anastasio Mdrtin 
D, Eduardo Miura . ". 
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A d e m á s de los mencionados caballos muertos 
en plaza, hay que añadir otros 14 m á s que fene-
cieron en los corrales. 
LOS.ESPADAS; 
M a & z a n t i n i , —- Anduvo despegado en la pri-
mera corrida, tanto con la muleta como en la suer-
te suprema, en la que se arrancó lejos y sin reunir-
se lo suficiente. E n la segunda corrida hubo m á s 
quietud para pasar de muleta y estuvo cerca, 
aunque los pases no resultaron m á s que de defen-
sa. A l estoquear se le vieron deseos de recuperar el 
terreno perdido en la tarde anterior, met i éndose 
á matar desde cerca y por derecho. E n la ú l t ima 
corrida tapó su hueco en el primer toro, quedó 
bien en la del cuarto, y en el s é p t i m o c u m p l i ó . 
E n la brega estuvo activo y oportuno en quites. 
Banderi l leó al quinto toro de la ú l t ima corrida. 
Fuentes .—"Este diestro ha tenido momentos 
en que ha demostrado que es un buen torero, pero 
esas rachas no le duraron lo que de él t e n í a m o s 
derecho á esperar. L a generalidad de las faenas 
de muleta las c o m e n z ó en debida forma, pero lue-
go á los pocos telonazos c a m b i ó de aspecto y se 
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sucedieron esos pases en que los toros no sufren 
castigo ni mejoran de condiciones. D e m o s t r ó la 
inteligencia que nadie puede negarle, especialmen-
te en la muerte de los dos toros de Miura, en uno 
de Pablo Romero y en otro en la últ ima corrida., 
A l estoquear .hubo falta de decis ión generalmente 
al entrar, y no logró de esas estocadas que causan 
el'entusiasmo de los espectadores. E n quites hizo 
no pocos y con bastante lucimiento. / / Í * 
; iBanderilleando "quedó á gran altara, y á e tiizo 
aplaudir con justicia. / / / 
A l g a b e ñ o . - — Desde la primera.tar^e se captó 
las , s impat ías del públ ico por su .maneja de pasar 
y estoquear, pues con la muleta estuvo cerca y re-
m a t ó los pases adornándose en algunos, y entran-
do á matar al , vo lap ié ccano ordenan las pragmá-
ticas. ; .. • f 
E n la segunda tarde .qué sust i tuía á Bombita, no 
desmerec ió su trábájo del de la tarde anterior: 
niató a í teri^Ero de una un poco caída, entrando 
con vergüetíza^ y al sexto de otra met iéndose con 
fe. E n la últ ima tardé "estuvo bien eh^la muerte 
del tercero; se es trechó tanto en la del'sexto, que 
al meter el estoque fué enganchado, sqspendido y 
volteado, resultando con un puntazo de escasa im-
portancia en la parte anterior y superior del mus-
lo izquierdo, y otro que no hizo m á s que rasgar la 
piel en el lado izquierdo, de las que, una vez cura-
do, v o l v i ó á la plaza. E n la muerte del noveno,' 
bien al pasar y mejor al herir. Estuvo aceptable 
banderilleando y muy bueno en quites. E n una 
palabra: que ha dejado buen cartel en Valenc ia . 
Conejito. — T o r e ó por Bombita en la tercera, 
y no pasó de aceptable en su primero, á causa de 
no dar al toro la lidia que requería, y muy bien en 
el quinto, en el que manejó la muleta con soltura. 
P i g n ó de apíl^uso al herir por intentar la suerte 
de recibir,( por citar demasiado corto, teniendo 
que salirsé l le l terreno antes de tiempo, y buena 
la e s t o c a d á y déscabe l io conque acabó con é l . 
J?usO uti ijuen par al; quinto toro^ y en quites se 
mostró; activo. R e m a t ó uno con un|t lárg§, lift/ úni-
cá que. se d i ó e n las cuát fo córri^as;.\ f S t ^ '1 
R E S U M E N , (i R A L „ D K I. 
S E S P A L M S I 
ESPADAS 
Luis Mazzantini. 
Antonio Fuentes 4 9 
Antonio de Dios ( C o n e j i t o ) 2 








D e la gente montada han puesto buenas varas 
Pepe el Largo , Badi la , A lvarez , Cigarrón y Cha-
to. H a mostrado voluntad Fajardo. 
Se han puesto pocos pares de banderillas que 
merezcan ser calificados de buenos, y és tos han 
correspondido á Moyano, Rodas, Creus, Pulga de 
Triana, Hierro y T o m á s . 
E n la brega, de todo como en botica : algo de 
lo bueno correspondió á T o m á s , Creus y C u -
rrinche. 
L o s presidentes... dejándose guiar por el p ú -
blico. 
LEOPOLDO V A Z Q U E Z . 
13 K R K K I I v Ó N 
1 
Dice un cartel que se fija 
en la calle del Espejo: 
«Toros de Colmenar Viejo. 
Matadores: Lagartija, 
Gallo, Lobito y Conejo.* 
Y uno que el anuncio ve, 
así murmura en .seguida: 
— Aseguro por mi fe, ¿ / 
que és© np es una corrida^; . 
j i n o i i l W e a ^ ' N c ^ ; 'v ^ 
' ' 11 ^ . . . ^ v •- . 
Entre la grey novillera 
que surge continuamente, - 3 ? 
toreó en la Primavera, 
dando muestras de valiente, 
el Madera 6 t\ Maera. 
No estuvo el chico acertado, 
por lo que un aficionado 
de los que á todo maldicen, : 
gritó entre/guasón y airado : 
— ¡Maerd:.. que te,barnicen! 
I I I 
Engra pase que le dió, 
una res corni veleta V : | |É l : 
á un raastador desarmó^ 
y en los cue^o^ ^^ttevó 
el estoque i f ^ | t t ü l e t á . ;. 
Y al d a ^ valencianó" ; t 
á u n : ^ É ^ ñ e r o y paisabiQ: 
— CH^Mt lo ha lleva<io t o d ó . . . 
le rigi^Gó de este modo: j r 
^ ¡No'; le ha dejadorV. la manó! ,. 
c i MARIANO DEL.TODO y HERRERO 
G A at E v i y r T A U RI jSI A 
De las cornda^ ^ifáétuadas Santander y Bagnerés de 
Luchon, tenemólrlas'noticias que sigueu: • ' 
. SANTANDER (2^). - Se lidiarou toros-de D. Felipe de 
Pablo Romero, que fueron bravos y no«scasos de poden, ha-
ciendo én geueral una pelea franca. Gttérrita estuvo ^superidi* 
toda la tarde, tauto en la brega y quites como bandjsiillean-
do y matando. En el.quinto fué objetó de prólojagadít. ová-^ 
ción Keverte no pasó de reguiar én la muerte de los tóros 
segundo y cuarto, y estuvo bien en la del sexto. ' 
Día 24. — Los toros de Benjumea, que en váras resulta -
ron bastante inferiores, en los tercios l estauíes se quedaron. 
Guerrita quedó bien en los toros primero y quintb y regular 
en el tercero. Reverte desacertado en el segundo, mediano 
en ei cuarto y aceptable en el sexto. 
Día 25 p.rf loá toros de Miura, hiciéron buena pelea en 
todos ios tercios prrmero;y cuarto; djifliplieron segundo, ter-
cero y quinto, y iyé difícil desd ,^ .e^¿salió el sexto. Guerri-, 
tanque estuvo bien en los toms 'primero y tercero, estuvo^ 
/sá^r ior en el (tuí^Jo, al que banderilleó como él sabe hacerV 
'ió. Revertef Sali() Üel paso én la muerte de dos de sus advera 
saf^s, stt^uñdf y sexup, y se hizo aplaudir en el cuarto;. 
Hubo toro^d& gB^cia que mato el Patatero. 
^ B A G N E R ^ I d ^ L Ú C H O N (23). - Ha sido un aconteci-
miento la ináugyi'ación del circo taurino. 
i Se lidiaron toros de la ganadefría navarra de Lizaso, ^que^ 
cnmpííeron.h^n. Tanto Muiutó coino Conejito tuv^con úaá ;' 
bu^ní'.tarde f se hicieron aplaudir;^ . 
El púbücq,¥at¡sfecho. V'v; s V 
BOLETIN SAN1TÁ1&04 
El .^tádo de Bombita es bastante sa^sfastóiio. ^ I , ; 
Macha'quito,?q^é toreando en Málaga e l^d ía^ i i f^fe^ldan-
zado por el primer toro de Adalid, resdltarjdó éiín ^ ^ á g o r -
nada en el musió derecho, se encuentra,en;,C|^d|^pE^|gé " 
rida resultó menoS;;grave que se creyó ec. tlin- p.r|nci|n^-..'i' 
Regatería, herido toreando en Barcelona él• d í » . , | í ^ , # ^ ^ 
sexto toro de Miura, tardará algún tiempo eníCufárse; f r 
El Naverito, cogido también el día 23 toreando. en ' L | i ^ < 
res, se encuentra.relativamente bien. 
A todos deseamos una pronta curación. 
P U B L I C A C I O N E S 
Colección Diamante.-— Antonio López, editorv^fiáfee" 
lona. . . • f , ' • • •^•y .K 
Rio revuelto se titula el volumen 67 de la referida otbiio-
teca, que va escudado con la autorizada tirma de 'nuestro 
queridísimo y malogrado compañero D. Antouip.Peña y Gofii. 
Sobradamente cftiocidos son de los lectprés devLA LIDIA el 
desenfado y la intención que campean en tqdós los" trabajos 
del eminente crítico, y si á esto se añade ¡«que tyl once ar^  
tículos que forman el tomito son escogidos eátífe4ós"jneií>íes 
de asuntqs..mHSÍ^jfs. literarios y alguno taurino, sé cbai-
prenderá qu^ ||a;&nÓ de los más notables y variados de la 
ya numerosa "coleécíón, y de los de más seguro éxito de la 
misma. 
Como los anteriores, contiene una-bonita cubierta al cro-
mo, dibujada por Blanco Goris. 
* 
* * 
Los gallos ingleses. — Hijos de Cuesta, editores, Ma-
drid, 1899. ~ 
Form\ un volumen de más de 50 páginas, coa grabados, 
conteniendo noticias sobre la cría, multiplicación, ra/as, edu-
cación, preparación y reglas para las peleas de los gallos in-
gleses, enfermedades, heridas y modo de curarlas. Es una 
obrita curiosa y de utilidad para los aficionados á dicho 
espectáculo. 
Imp. y Lit. de J . Palacios. Atenal, 27. - Madrid. 
